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P R E C I O S 

MADRID 
Tres meses 11 reales. 
Seis 20 » 
Afío 36 » 

Número suelto, MEDIO R E A L 

L a suscricion empieza siempre cu 
1.° de mes. 

R E D A C C I O N Y A D M I N I S T R A C I O N 

V A L V E R D E , 3 5 , B A J O 

L a correspondencia se dirigirá al 
administrador de este periódico, don 
Vicente Puig-Samper. 

No se admiten sablazos. 
Hombre prevenido... 

P R E C I O S 

PROVINCIAS 

Trimestre 14 reales. 
Semestre 26 » 
Año 50 » 

U L T R A M A R Y E X T R A N J E R O 

Un año 6 pesos. 
La suscriciou empieza siempre en 

1.° de mes. 

R E D A C C I O N Y A D M I N I S T R A C I O N 

V A L V E R D E , 3 5 , B A J O 

Para quitar cuidados á los suscri-
tores, advertimos que cobraremos 
siempre adelantado el importe de las 
suscriciones. 

£1 que paga descausa. 

PARÁSITO POLÍTICO S E M A N A L 

stt ¡ m ü t t\\ü\mk tofo* lo* día* t\t la **m«n«» tmp la*tan», marte, wwwto, i»<m wo«* g úMo* 

A D V E R T E N C I A I M P O R T A N T E 

Cumpliendo nuestra palabra, y puesto que ano hay 
plazo que no se cumpla ni deuda que no se pague ,» 
Y vice-versa, exceptuando las del Estado, en la pri 
mera quincena de este mes, y mediante el pago de 
* a mitad de precio, s e g ú n h a b í a m o s ofrecido por 
Pura generosidad, repartiremos á los s e ñ o r e s sus-
c r i tores cuyo abono debió terminar en Febrero, 
y Por razones de Blas t e r m i n ó con el pasado n ú 
mero, el libro 

C A L A B A Z A S Y C A B E Z A S , 
^ e ha llegado ya. 

A l mismo tiempo tenemos el gusto de advertir á 
° s s e ñ o r e s que se suscriban, ó renueven su abono, 

P°r este trimestre, que estamos preparando un 
n uevo libro, ó sea v i a j e - p o l í t i c o - s o c i a l , que lleva 
Por t í tu lo: 

DESDE P l Á NOCEDAL, 
CON P A R A D A Y FONDA EN R O B L E D O , 

^ u yo libro daremos t a m b i é n á nuestros suscritores 
Untad del precio que al resto de los e s p a ñ o l e s . 
E l que quiera m á s gangas, que alze el dedo. 

L I L A S 

. j a r n o s en plena primavera, y no nos consolarnos 
h i tando á Calipso, qui nc pouvait se consoler dw de~ 
W'td'Ulises (1). 
^ ionios descontentadizos, y nos está bien empleado 
e Gobierno que tenemos ó sostenemos. 

•Lia felicidad, ofrecida abundantemente por el señor 
^novas del Castillo, ha estado á dos dedos de nues-

a üiano, y la hemos desperdiciado. 
•La primavera viene á despertarnos del letargo po-

1 e n que yacíamos aquende los maws {'!). 
T , a Primavera excita á los hombres fríos y enarde-

c e á los más templados. 
. -^Poca de las lilas y do los lilas, la naturaleza son-

l l e C 0 1 *io el General presidente, y el sol asoma su áu-
l Q a f a z semejante á l a del Br« Front-aurea. 
da ^ l e r t a n l o s Pueblos á nueva vida, como Grana-

y liicija; todos los campos so cubren de verde, 
e ü o s e l marqués; los árboles se visten de limpio 

C ° m ° ^ o s candidatos para recorrer sus distritos. 

2) P , b r a s d e 3r,. Marqués de Molius.—El niño Tclémaco. 
nia9num' u r r o ' f l il>»tado electo The Circular mare-

Este sus lo mismo puede ser posesivo, que grito de 
guerra; y las últimas elecciones así lo demuestran. 

Pregunten V V . al Sr. Rodríguez Correa por su dis
trito, y les responderá: 

— «El distrito y Benito siguen bien.» 
L a primavera significa la mágica resurrección de 

la naturaleza; todo renace, todo vuelve en sí: desde 
las humildes plantas del marqués de Orovio, hasta 
los más corpulentos robles (alegoría embozada al 
conde de Toreno). 

L a influencia de las lilas es poderosa: las mucha
chas más honestas y mejor educadas expondrían su 
buen nombre por merodear en un jardín las prime
ras lilas de la tenrporada. 

¡Dichosa ílor, que tantos encantos tiene para las 
mujeres! 

Respecto á los lilas, no hay jmra qué decir que 
son más felices que las flores que les dan nombre. 

L i l a es sinónimo de hombre feliz: si el ministro 
de Gracia y Justicia fuera l i la de solemnidad, ¿creen 
ustedes que pasaría tan malos ratos pensando con 
emulación en la inage3tuosa figura del Sr. Bugallal, 
su antecesor? 

Supongan V V . por un momento, nada más que por 
un momento, que el noble marqués de Molins, fue
se li la declarado: ¿sufriría cuanto sufre por sacar ade
lante á su niño, y por conservar la embajada de Pa
rís, y por hacer un senador de su niño, y por cargar-
so con la presidencia del Senado, y por alcanzar un 
título para su niño? 

Imaginen que el Sr. Albacete es l i la , y no esperen 
de él las múltiples muestras de su celo, lealtad é i n 
teligencia con que desempeña el ministerio de Ul t ra 
mar (en sentido figurado). 

Declaren V V . l i la al director de la Deuda, y no 
podrán explicarse la actividad que distingue á la re
ferida oficina, n i la entusiasta protección que le dis
pensa el ilustrado marqués de Orovio. 

Digan que es l i la el Sr. Cancio Vi l lami l , y adivi
nen cómo ha podido hacer tanto en tan poco tiempo, 
que pudiera considerarse ministro de Ultramar por 
un punto. 

Atrévanse á acusar de Mismo al ministro de M a 
rina, y no habrá demostración posible de su pericia, 
que todos nos complacemos en aplaudir cuando la 
manifiesta de palabra ó por escrito. 

Los lilas son otros, y no es necesario esforzarse 
para la demostración. 

L i l a es el que sueña con vencer al Gobierno cons
tituido en unas elecciones; porque harto conocida es 

la fuerza moral y civil de que dispone cualquier s i 
tuación para llevar el convencimiento, á la cárcel y 
al ánimo de los electores. 

L i l a es el constitucional de pura raza que siempre 
está aguardando el momento oportuno para colarse 
de momio en el poder; como si el país estuviera para 
florecitas. 

L i l a es el centralista que espera formar situación 
con el General ó sin el General; situación de paisa
no, situación de militar, ó asturiana. 

L i l a es el posibilista que cree compatible la de
mocracia con la retreta y el rosario, la milicia nacio
nal con los eunucos, y que traduce el Tlabeas corpm 
por Habrá golpes, y que tiene un pié en la libertad y 
otro en la suspensión de garantías; que no se atreve 
á ofrecer su mano á los que fueron sus compañeros 
de taller ó de clubs, para que no le manchen los 
guantes de color de caña que usa para andar por ca
sa, con objeto de ir acostumbrándose al lujo demo
crático. 

L a primavera es la época de las lilas y de los lilas. 
Como se usa en principio de año, es necesario fe

licitar en esta estación; pero solamente á los lilas. 
LA FILOXERA tiene el gusto de remitir su tarjeta á . . . 
Es difícil escoger el primer nombre: hay muchos 

de igual categoría. 
Pero es lo mismo: el orden de lilas no altera el 

ramillete. 
Empecemos por La Epoca, ó por El Acta. 

ALBILLO. 

REVISTA DE L A SEMANA 

Se acabaron, lector, las elecciones, 
y no hubo en ellas coacción ni agio, 
riñas ni desazones, 
salvo algunos chichones 
inherentes al uso del sufragio. 
Excusado es decir 
(pues eso ya lo debes presumir) 
que sacó Don Arsenio mayoría, 
como la sacaría 
cualquiera que se hallase en su pellejo 
y fuera Presidente del Consejo. 
Moyano está bramando de coraje, 
porque dice que es mísero y raquítico 
que el Gobierno derrote á un personaje 
de su color político. 
También el pobre Barca 
de su distrito naufragó en la charca, 
y ahora se acoge al pollo 
para ver si le saca del escollo. 
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E n Junio se inaugura 
esta legislatura, 
y será delicioso, á lo que infiero, 
ver á los diputados españoles 
bajo sus quitasoles, 
con treinta y nueve grados sobre cero, 
dirigirse á la Cámara afanosos, 
y dando resoplidos horrorosos. 
Hagamos aquí punto, 
y vamos á otro asunto. 
L a semana pasada, 
y ante una concurrencia distinguida, 
se inauguró con la primer corrida 
la de toros presente temporada. 
¡Qué corrida tan buena, caballeros, 
y qué toros, Dios mió , y qué toreros! 
Está visto; no hay más 
matador en España , que Andrés Blas . 
E l dio á L A F I L O X E R A 
una estocada baja, aunque certera; 
de primera intención 
descabelló al periódico La Union, 
y con tino especial 
ha dado la puntilla al Imparcial. 
Pero, ¿quién se desborda 

por tales menudencias, 
cuando hay otra cuestión mucho más gorda, 
la terrible cuestión de subsistencias? 
Todos los come tibies 
se van poniendo á precios imposibles. 
Subió la carne, subirá el tocino, 
los garbanzos y el vino; 
y para más deleite, 
según anuncian, subirá el aceite. 
E l marqués de Torneros 
conferenció con varios tahoneros, 
porque los pobrecillos 
también quieren subir los panecillos. 
Y si sigue la broma 
y llega el dia al fin, ya muy cercano, 
de que no haya en Madrid nadie que coma 
en todo este verano, 
cuando llegue el otoño 
nos comemos el oso y el madroño . 
Pero en compensación de tantos males, 
se acerca la elección de concejales. 
E n todos los distritos 
hay muchos candidatos 
y muchos candiditos, 
todos buenos, bonitos y baratos. 
Los hay de mi l colores: 
músicos, prestamistas y pintores. 
Zozaya, el de los pianos; 
Julia, que era fotógrafo al principio, 
y hoy se lava las manos 
para poder subir al municipio; 
pero, ¿de qué me quejo, 
si aspira á concejal hasta un Conejo? 
Y mientras tal embrollo 
hay en la heroica vi l la , 
el ex-ministro pollo 
se está dando un paseo por Monti l la . 
Allí visitará á sus electores, 
con los cuales, de fijo, 
brindará á la salud de Vega-Armijo. 
Desde Montil la pasará á Antequera, 
deteniéndose un dia en Aguilar, 
que es un pueblo cualquiera 
donde no hay nada de particular. 
(Este verso es muy malo; 
si lo hace otro que yo, le doy un palo.) 
Se me olvidaba darte una noticia, 
carísimo lector, 
y el callarla seria una injusticia. 
Se trata de un señor, 
al cual, según leí }7o no sé dónde, 
le van á hacer marqués , y ya era conde; 
siendo lo más salado 
que es Molins el papá del agraciado. 
A un hijo, de su afecto en testimonio, 
nunca debe un ministro poner tasa; 
porque, al fin, ¡qué demonio! 
todo se queda en casa; 
y aunque la envidia ladre, 
por algo el hijo es hijo de su padre. 
Esto, lector querido, 
es lo que en la semana ha sucedido, 
con otra infinidad de fruslerías 
que pasan en Madrid todos los dias, 
y que yo no relato 
porque sólo entretienen á los bobos; 
verbigracia: los robos, 
ó algún asesinato, 
ó algún que otro suicidio 
de gentes que se matan por fastidio. 
E l que pone su vida en almoneda, 
no merece ocuparnos n i un segundo. 
Y a lo dijo Espronceda: 
*Que haya un cadáver más, ¿qué importa al mundo?y 

Y aquí acaba el saínete, 
que están dando las siete. 
Adiós, lector carísimo, ó lectora, 
por t í en vela pasé toda la noche; 
voy á tomar un coche, 
y á casita á dormir, porque ya es hora. 
Abur, y hasta la vista. 
;Dios quiera que te agrade esta Revista! 

MOSCATEL. 

ES un equilibrista como no hemos conocido á nin
guno; para él es el trapecio, firme suelo con m u l l i 
da alfombra: no hay nada que le distraiga, nada que 
le maree. 

Posee más seguridad de cabeza que el conde de 
Toreno, que ha conseguido atravesar do3 situaciones 
sin desvanecerse. 

Es lijero, flexible, como el Sr. Sedaño, y esbelto 
como el Sr. Aurioles. 

— «¿Qué irá á hacer ese hombre?»—se preguntaba 
l a gente a l ver trepar resbalando por la cuerda a l in
trépido gimnasta. 

—Pues ya lo verán us tedes , - - respondían los que 
le habían visto trabajar en otras capitales, ó los más 
cachazudos. 

L o mismo se decia del General, y ya ven ustedes 
que, aunque parece que no hace nada, está preparan
do varias reformas. 

V a á reformar el uniforme de los generales; va á 
reformar la ley de expropiación forzosa; va á refor
mar á las clases militares de reemplazo; va á refor
mar la organización del ejército. 

H a reformado los casinos y círculos de recreo en 
puerta, y las casas de mal vivir. 

Ent iéndase bien esta frase, porque, á tomarla como 
suena, la reforma pudiera hacerse extensiva á las ca
sas de la mayor parte de los españoles, que, s ino son 
personas de mal vivir, viven mal, esto es, de m i 
lagro. 

Albantee es el genio del equilibrio; pero hay quien 
le aventaje, mejorando á La Epoca. 

Los diarios afectos á la situación anterior amena
zaban en los primeros momentos con un cambio de 
frente. Este movimiento estratégico tenia por objeto 
captarse las simpatías del nuevo presidente del Con
sejo. 

L a política desinteresada flionni soit qai mal y 
penseJ empezaba á desconfiar de la estabilidaddel Go
bierno. La Epoca no consideraba bien definida la s i 
tuación; pero el marqués de Valdeiglesias ha conven
cido al Sr. Escobar, á título de amigo y con algunos 
miles de razones, de la conveniencia de apoyar al 
Gabinete. 

El Cronista, obrando con más prudencia, se había 
quedado á l a capa; y, poco á poco, se iba convirtiendo 
en una charada en varias columnas; pero, convicto 
a l fin por otro j u ñ a d o de razones, ha vuelto á erigir
se en paladin del Gobierno. 

Paco por Paco, lo mismo dan. 
E l Albantee político ha sido muy aplaudido en los 

últ imos equilibrios electorales. 
—Cuatro dias más de plazo—pensaría—y no salen 

n i los jefes de partido. 
¡Matar es! Pero no puede negarse que S. E . posee 

condiciones nada vulgares. 
Preciso es confesar que si todavía no tiene la gran 

cruz de la corona de Siam, como D . Antonio; n i los 
doce hilos, como D . Antonio; n i siquiera la inspira
ción poética de D . Antonio, es hombre que, andando 
el tiempo, ha de cargarse con todos los hilos y con 
todos los títulos que hoy posee el ingenioso malague
ño D . Antonio Cánovas del Castillo. 

E n nuestro país hay hombres para todo: lo mismo 
sale un alcalde del marqués de Torneros, pongo por 
caso, que un ministro de Albacete, de donde, hasta 
la fecha, no habían salido más que navajas. 

Las oposiciones, atemorizadas como el público del 
Circo de Price al ver los arriesgados ejercicios del 
equilibrista, no se aventuran n i á tributarle su 
aplauso. 

H a atravesado y se dispone á atravesar las eleccio
nes con una pareja do la guardia civil en cada mano. 

No sabiendo qué hacer para asombrar á los paga
nos, proyecta, según se asegura, varios juegos mala-
vares de gobernadores. 

¿Dónde irá á caer el Sr. Frontaura? 
Ciertos animales de la raza felina se encojen cuan

do van á dar un gran salto. 
Hay quien asegura que Albantee anda estos dias 

encogido. 
Por mucho que salte no ha de sorprendernos. 
¡Hemos conocido ya á tantos saltadores! 
Los pueblos de Andalucía saltan más que S. E . 

Albantee. 

Parodiando la frase de aquel festivo y malogrado 
escritor, pueden asegurar que saltan los dias enteros 
sin tropezar con un pedazo de pan. 

Pero, ¿quién piensa en eso? 
Lo , primero es hacer pol í t ica; después hare

mos pan. 

I J A . S I T U A C I O N 

(IMITACIÓN DE QUEVEDO) 

«Parióme Martínez Campos, 
¡ojalá no me pariera! 
que estaba, cuando me hizo, 
recien venido de América, 

DOB maravedís de gas 
alumbraban á la tierra, 
que es la cantidad mayor 
que suele darnos la eizpresa. 

Nací tarde, porque Arsenio 
se hizo al principio de pencas; 
pero al cabo me dio á luz 
a l mismo tiempo que á Selgas. 

Dióme Martínez su espada, 
Pavía barcos y velas, 
dióme Aurioles sus parientes, 
y Toreno su grandeza. 

Y han hecho tan venturosa 
entre todos m i existencia, 
que puede servir de Claudio 
por lo que tiene de negra. 

Es m i suerte de tal suerte, 
que no hay cosa mala ó buena 
que, aunque la piense de Cánovas, 
á Romero no suceda. 

De estériles soy remedio, 
como lo prueba la Hacienda 
(no lo digo por Orovio, 
que ignora lo que se pesca). 

S i á alguno pido prestado 
me exige tantas gabelas, 
que, en vez de prestarme á m í , 
me hace prestarle paciencia. 

No hay ladrón que no me robe, 
perdido que no me quiera, 
pariente que no me pida, 
n i amigo que no me venda. 

No hay pillo que no me explote, 
liberal que no me pierda, 
general que no me adule, 
n i enemigo que no tenga. 

Siempre fué m i sociedad 
diputados que vocean, 
funcionarios que madrugan, 
banqueros que me desvelan. 

E n mí destinos, honores, 
cruces, bandas y encomiendas, 
son el pan de cada dia 
para los que me rodean.» 

Esto cantaba una dama 
á los balcones y rejas 
del edificio en que habita 
el que la batuta lleva, 

Cuando, acertando á pasar 
el general Valmaseda, 
tanto asustó á la cantora 
con su enorme corpulencia, 

Que, sin concluir la jácara , 
dio á correr con ligereza, 
y yo no sé si á estas horas 
se le habrá roto una pierna. 

ALBILLO. 

E l _ H I M N O D E R I E G O 

¡Qué satisfacción experimenta el hombre de bien 
cuando puede comunicar una noticia lisonjera! 

E n Badajoz ha subido el precio del pan. 
Esto se llama dar valor á un artículo desatendido 

por todos los seres más ó menos concejales, á pesar 
de la arrogante calificación de primera necesidad que 
le dan sus amigos. 

Pero los almacenistas de trigo no podían tolerar 
semejante desprestigio de su mercancía, en la única 
aplicación, y se han propuesto que el pan saque l a 
cabeza. 

A l paso que va, pronto le contemplaremos con en
vidia las tres cuartas partes de los españoles. 

Excitados por elevación tan injustificada, empiezan 
á odiarle sin conocerle apenas, los trabajadores de 
algunas provincias andaluzas, y do otras ext remeñas , 
y de otras catalanas. 

H a y pueblos que, si lograran apoderarse de él, se
rian capaces de devorarle; pero, afortunadamente para 
el pan, no hay temor de que se vean en ese caso. 

L a cuestión de subsistencias se halla en l a catego-
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Sale el sol por Antcquera. La luna de Valencia . 

de * a s m a s aportantes; fthi están esas brigadas 
ÉttvfíP ^ que no me dejnrán mentir; pero puede 
s j B i . . e e n varias clases; la importancia de la sub-

®Qcia está en relación de la importancia personal, 
da i r e u n uiiserable mendigo que implora la cari-
Beaf e \eonde de Toreno, pov ejemplo, que pide se-
01 . m ü duros para Fomento, hay gran distancia; 

Primero pide para sí, el segundo para la patria, 
g * V presidente del Consejo abriera la mano, a l -

dia se le l lenaría de pretendientes, 
les * ) a i? ^ u n tiemP° m f t l juzgado por los españo
lan ^ U e "dudablemente le desdeñaban por su abun-

J* 1 *; lo cual, conocido por él, empezó á retraerse, 
los e n k ' ° ^e pocos meses se hallará en otros circu
id ' y entonces verán ustedes cómo los pobres v u l -
6 p e s le solicitan y le reciben. 
ja ° r 8 u l ) l e v a r s e á su favor los trabajadores de E c i -
t)«n\8e l m v i s t o obligada la guardia civil á reconcen
t r e en aquel punto. 
C a H r t

0 n e s t o > si no el pan, queda asegurado el palo en 
a a ° necesario. 

P e c t a S ' C a l u m ? i a s d e l o s e n e m i S ° 8 d e l Gobierno, res-
S ü K n

 a , 8 1 1 liberalismo, quedan desvanecidas con la 
* ü b l<la del pan. 

E l pan ha subido siempre con los progresistas; este 
honor justificado no le consiguen todos los partidos 
políticos. 

No parece sino que busca apoyo en las bayonetas 
de la libertad. 

E n las lilas de la milicia progresista se han alis
tado siempre muchos tahoneros voluntarios, y muchos 
voluntarios tahoneros. 

L a situación, á juzgar por el pan, que vá escasean
do, es eminentemente progresista. 

Inútiles son los esfuerzos de algunos municipios 
por evitar la elevación del tirano candeal ó de flor. 

E l encumbramiento es debido á causas más pode
rosas que el señor marqués de Torneros y que el 
ayuntamiento de Granada; y así como no se explica
ría un Gabinete Cheste con la Constitución del 69 y 
folicularios, n i un ministerio Suñer que tuviera cura, 
una situación progresista necesita hacer algo por el 
pan para ser consecuente. 

No nos falta más que reorganizar los batallones 
de la Plaza de Toros y resucitar La Tertulia; porque 
el primer miliciano ya sé yo quién sería. 

P I C A D U R A S 

D . Fernando Madrazo, vecino de Madrid , de pro
fesión abogado, habitante en la calle de San Bernar-
dino, n ú m . 10, cuarto tercero, ha demandado ante 
los tribunales al periódico L A F I L O X E R A , por la s i 
guiente picadura publicada en nuestro número an
terior: 

«¿Es cierto que hace seis meses 
el Supremo decretó 
que á D . Fernando Madrazo 
y á doña Teresa Amor 
se les formase proceso, 
porque la dama en cuestión 
hizo de testigo falso 
en un pleito que dá horror, 
y D . Fernando fué el punto 
que á la tal aconsejó? 
Se suplica la respuesta 
en carta, ó de viva voz.» 

E n el acto de conciliación no la ha habido. 
Pero no es esto decir que el asunto no tenga cura. 
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A 150 se eleva el número de diputados vírgenes 
que vienen al Congreso. 

No estaría de más pintar una manita negra que con 
el índice señalara la puerta de entrada al estableci
miento. 

Y al lado un letrero que dijese: 
«Los padres de la patria, por allí.» <3̂ > 

E l ministro de Gracia y Justicia saca á oposición 
las plazas de escribientes. 

Aplicando la regla á los ministros de Gracia y Jus
ticia, entre Bugallal y Aurioles, pongo por Fras 
cuelo. 

Son una preciosidad 
desde el principio basta el fin, 
los dramas de San Martin 
del señor Antigüedad. 

Añora resulta que el diputado electo por el distrito 
de Guadalajara, D . Jul ián Benito Cbavarri, no es 
Chavarri, aunque sí es Benito, pero López. 

Y , sin embargo, ñ a triunfado Benito, que apenas 
se llama López. 

Se asegura que el señor ministro Nolasco, cree que 
nihilista es un habitante del Nilo. 

A l Sr. Zozaya, almacenista de pianos, le presentan 
varios amigos candidato á concejal por el distrito de 
Buenavista. 

¡Música! ¡Música! 

— P a p á , ¿qué es un concejal? 
—¿Sabes tú lo que es un macero? 

— S í . 
—Pues los oficiales son los maceros, y los conceja

les los maestros. 
—¿Y para qué sirven los maestros? Porque los 

otros ya sé que sirven para llevar la maza. 
—No, hijo; la maza la llevamos los vecinos. 
—¿Qué hacen los concejales? 
—Pues la felicidad de un pueblo: uno, arreglando 

el arbolado; otro, limpiándole; y todos presidiendo 
las corridas de toros, por la patria; todo gratis. 

—¿Y es eso lo que tú quieres ser? 
— S í , hijo mío; por la patria. 

¡Qué situación tan divina! 
¿Conque también pide aumento 
para su departamento 
el ministro de Marina? 
¿Si tendrá algún pensamiento? 

L A FILOXERA no ha dado á luz todavía, en buena 
hora lo digamos. 

Hacemos esta declaración espontánea, para evitar 
que nos salgan tantos hijos espúreos por esos mundos. 

Somos los que éramos y los que fuimos siempre; 
n i un escritor de más , n i un escritor de menos. 

De este modo quedan exentos de toda culpa los 
aficionados que recorren cafés y círculos (de más ó de 
menos recreo), disfrazados de redactores de LA F I 
LOXERA. 

Con esto quedan también libres de que los confun
dan con nosotros. 

No está bien que nos confundamos. 

E l dia 2 de Mayo recibió el alcalde de Madrid, 
bajo sobre, el siguiente B . L . M . : 

fym, í k m g °^t\mk 
j 3 . y ja. 

A l Sr . Marqués de Torneros, y le manifiestan su 
sentimiento por no haber podido presenciar este año , 
como los anteriores, la función cívica con que se les 
obsequia en Monteleon. 

§M$t JMÍ* tí jlkmlt 

Aprovechan esta ocasión para decir al Sr. Alcalde 
que les vá muy mal en la nueva casa á que les tras
ladó dicha autoridad. 

Estamos reuniendo datos curiosísimos para la his
toria secreta de los ferro-carriles del Norte y del Me
diodía de España . 

Desde el número próximo empezaremos á publicar 
dichos apuntes. 

Conque... viajeros... ¡al tren! 

E l Sr. Orovio, en vista del buen éxito de la suscri
cion de bonos, ha pedido para el Sr . Cadenas el 
cordón de doce hilos. 

No de doce, de veinte hilos le merece el Sr . Cade
nas. Cuanto más gordo sea el cordón, mejor podrá 
colgarse de él el opulento banquero, inventor de los 
bonos, que tanto gusto dan ahora a l ministro de los 
chalecos. 

Entre un infeliz portero 
y el buen D . Pedro Nolasco, 
l ia ocurrido ayer un chasco 
que tiene mucho salero. 

A l ministerio llegó 
un señor de cierta edad, 
y con mucha seriedad 
las escaleras subió. 
—¿Quién ha dado á usté licencia 
para subir?—el portero 
interrogó al caballero; 
—hoy no dá el ministro audiencia. 

Y el buen hombre replicó, 
echando al portero á un lado: 
—¿Pero no ves, desgraciado, 
que ese ministro soy yó? 

Entre los nuevos diputados, notamos con senti
miento que no figuran los nombres de los reputados 
hombres políticos, Sres. Barca, Polo de Bernabé, 
Taviel de Andrade, Ciruelos, Gavina y Mariscal . 

E n cambio el futuro Congreso cuenta con un Bas
tón, un Tenorio, un Escudero, dos Cabezas, y sobre 
todo un Batal lón que votará como un sólo hombre. 

Pedir más seria gollería. 

E l Sr. Perier, ex-diputado por H e l l i i i , recornenda-
ba en un manifiesto á sus electores, que traspasasen 
los votos al general Cassola. 

Con efecto, el protegido por el Sr. Perier se ha 
quedado á pié. 

Con un manifiesto como el del Sr. Perier, era lo 
menos malo que podia sucederle, después de l a ayu
da del gobernador, que es So-malo. 

Este mismo D . Carlos María , poeta revolucionario 
por la gramática, fué el que concibió el proyecto de 
concesión de voto electoral á viudas y huérfanos . 

S i hubiera conseguido su objeto, el Sr. Cassola hu
biera triunfado tal vez por alguna viuda ó huérfano. 

Por todolo no firmado, 
ALBILLO Y MOSCATEL. 

M . Romero, impresor, Valverde, 40.—Mudrid. 

S E C C I O N D E A N U N C I O S 
M A T I A S L O P E Z 

PUERTA DEL SOL, ESQUINA Á LA DE LA MONTERA 

Música de Genoveva de Braviante.) 

No hay nada tan excelente 
n i tan rico de tomar, 
como el thé que mucha gente 
viene á mi casa á comprar. 

Servido con ron 
por una mujer, 
y al vaciar la taza 
decirla:—¡Buen thé! 

E l café y el chocolate 
son excelentes también, 
y no es ningún disparate 
encomiarlos como el thé. 

Bonita ocasión 
de que compre usté, 
tanto el chocolate 
como el buen café. 

OBJETOS DE CONCHA 

F. D E L G A D O 
Carretas, 18 

L a casa de Delgado 
se halla estos dias, 
materialmente llena 
de señoritas. 
¿Y sabéis por qué acude 
tanta parroquial 
porque se ha recibido 
la última moda 
en peines y en pulseras 
y otros objetos, 
que verá el que visite 
dicho comercio. 

COMPAÑIA COLONIAL 
MAYOR, 18 Y 20 (SUCURSAL, MONTERA, 8.) 

N i en calidad ni en precios, 
ninguna fábrica 
ha competido nunca 
con esta casa. 
Y en las exposiciones 
que tomó parte, 
siempre fueron premiados 
sus chocolates. 

C A R L O S P R A S T . 

A R E N A L , 8. , 

A Las Colonias 
pronto acudid, 
cuantos gastrónomos 
hay en Madrid. 

¿Dónde el dinero 
podréis dejar 

mejor y más á gusto 
del paladar? 

E L I N F A L I B L E . 

GONZALEZ SAENZ, PLAZA DE SANTA ANA, 9.— 
ORTEGA, LEON, 13.—MERENDON, CAMPOMA-
N E S i 7.—CARRERO, ISABEL LA CATÓTICA, 
21, Y ESTABLECIMIENTO DEL SEÑOR PORRAS, 

SANTIAGO, 24. 

Este exquisito jarabe 
vejetal depurativo, 
cura el vicio de las herpes, 
que es un malísimo vicio. 
Venid, señores herpéticos, 
á probar este especifico, 
que es más radical que Martos, 
quiero decir, don Cristino. 

C E R V E C E R I A E S C O C E S A . 

6, Principe, 6. 

Público inteligente que frecuentas 
las fondas y calés, 

y buscas un local céntrico y cómodo 
donde te sirvan bien; 

si acaso estos renglones desiguales 
fijasen tu atención, 

al establecimiento que te anuncio 
dirígete veloz. 

Pide cualquier bebida de las buenas 
toma rom ó coñac, 

ó prueba la cerveza de Edimburgo, 
que es lo que hay que probar; 

y si después no apuras la botella 
y vuelves á pedir, 

serás el primer caso de este género 
que se habrá dado allí 

BON MARCHÉ. 
33 , M O N T E R A , 33 . 

E n equipos de novia 
y en canastillas, 
esta casa á otras muchas 
dá la puntilla. 
Quien no lo crea, 
sólo con visitarnos 
tendrá la prueba. 

C A F É I N G L E S . 
S E V I L L A , 4. 

Málaga tiene un castillo, 
Granada tiene su Alhambra, 
y Madrid tiene un fondista 
que Zaragoza se llama. 

Quien guste de comer bien, 
que en el café Inglés lo haga, 
pues se sirven allí platos 
que á cualquiera abren las ganas. 

M A D . S A M P O L 

Costanilla de Capuchinos, 5, segundo 

Se enseña á hablar el francés 
por el sistema Sampol, 
y á escribirle y traducirle, 
sin libros de viva voz; 
los discípulos que aprenden 
por este método ad Iioc, 
usan taxi sólo un cuaderno 

•para aprender la lección. 
Bata señoras hay clases 
todas las tardes, de dos 
á cinco; pues á esas horas 
recibe madame Sampol. 

SOCIEDAD V I M C O L A D E E S P A Ñ A 
6, P r e c i a d o s , 6. 

(Músieade Marina.} 

Del Moscatel y Albi l lo 
la rica espuma, 
aleja de las penas 
la negra bruma. 

S i Dios hubiera hecho 
de vino el mar, 
la Sociedad Vinícola 

siempre seria por sus vinos la primera casa 
de España y Portugal. 

Bordadores, 1, duplicado. 

De Cádiz al Puerto 
un salto pegué, 
por ver el zapato 
que ciñe tu pié. 

¡Ay qué pié! 
¡ay qué pié! 
Sólo Colombia 
lo calza tan bien. 


